
R E V I S T A  B A S C O N G A D A .  253 

En el número del periódico así titulado correspondiente al 13 del 
actual, leí con tristeza un articulo en que se negaba nada ménos que 
la divinidad de Jesucristo; pero el consuelo no se hizo esperar: al dia 
siguiente, dia de la Exaltacion de la Santa Cruz, y en el que se veri- 
fica la tradicional romería al Santo Cristo de Lezo, fué verdaderamen- 
te excepcional, excediendo en mucho al siempre grande de años an- 
teriores, el número de guipuzcoanos que acudió á aquel célebre San- 
tuario. 

En lo expuesto no hay exageracion, ni fantasmas, ni invenciones; 
y no cabe decir que el acto fuese una farsa, realizada con espíritu de 
divertirse, pues tal afirmacion sería manifiestamente absurda, y ofen- 
siva para nosotros los bascongados, que no renegamos de JAUNGOIKOA 

y de las creencias de nuestros padres. ¿Quiere esto significar, por ven- 
tura, que en aglomeraciones semejantes deje de haber álguien que solo 
piense en solazarse, y hasta se olvide de guardar la compostura que 
siempre exige el respeto debido á los demás y á sí mismo? ¿Es posi- 
ble pretender que una reunion tan numerosa de hombres sea una 
reunion de ángeles, exenta de toda imperfeccion? No; lo que yo ten- 
go por cierto es que esas manifestaciones ponen en evidencia la fé de 
nuestro pueblo euskaro, como creo tambien que si redundaran en 
menoscabo de nuestra Religion, las autoridades eclesiásticas no las 
consentirían. 

Renuncio á extenderme en otras consideraciones; prefiero presen- 
tar el expresado suceso en toda su elocuente desnudez, para que solo 
se escuche lo que realmente es Voz de mi querida provincia, cuyos 
hijos confiesan hoy, como confesaron ayer y confesarán mañana, en 
vida y á la hora de la muerte, la divinidad de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, Dios y hombre verdadero. 

Ah!... No hay quien pueda creer que estén en mayoría, ni siquie- 
ra sean muchos, los guipuzcoanos que dejen de recibir en vida y re- 
chacen á la hora de la muerte los Santos Sacramentos de la Iglesia; y 
siendo esto así ¿cómo puede ser Voz nuestra la que dice lo contrario, 

GUIPÚZCOA A "LA VOZ DE GUIPÚZCOA." 
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negando la divinidad de Jesucristo, base y fundamento de la Religion 
Católica que profesamos? 

No puede, pues, el referido periódico titularse, razonablemente, 
La Voz de Guipúzcoa; no lo digo yo; lo dice Guipúzcoa, con la abru- 
madora elocuencia de los hechos. 

Empeñarse en no reconocerlo sería sencillamente pueril, cuando 
no tristísima obcecacion. 

ANTONIO ARZÁC. 

A M O N A  E T A  A U R R A .  

Amonarekiñ aurra genuben 
guk bigaldu beiñ kalera, 
oso egualdi ona nola zan 
piska bat pasiatzera; 
eta andikan goiz zetozela 
aurra ta biyak echera, 
San Bizenten zan amona sartu 
zerbait erregututzera. 
. . . . . . . . . . . 

Aldare aurrian arkitzen zala 
aurchoarekiñ amona, 
Ama Birjiña ikusirikan 
aurrak nai zuben argana; 
amonak diyo berialasen: 

Oñetaraño eramanikan 
diyo—¿Zein da ori?... ¡Ama! 
¿Musu gozo bat eman zayozu?— 
Eta aurchoak digo—¡Máa! 

—Guazen, guazen, beragana.— 

JOSÉ ARTOLA. 


